
DOMINGO XXVi ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 145 

 
Decimos todos: 

R. Alabemos al Señor, que viene a salvarnos. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

 

El Señor siempre es fiel a su palabra,  

y es quien hace justicia al oprimido;  

él proporciona pan a los hambrientos  

y libera al cautivo.  R. 

 

Abre el Señor los ojos de los ciegos  

y alivia al agobiado. 

Ama el Señor al hombre justo 

y toma al forastero a su cuidado.  R. 

 

A la viuda y al huérfano sustenta  

y trastorna los planes del inicuo.   

Reina el Señor eternamente, 

reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos.  R. 

 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Recibiste bienes en tu vida y Lázaro, males; ahora él goza de consuelo, mientras que tú sufres tormentos. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Había un hombre rico, que se vestía de 

púrpura y telas finas y banqueteaba espléndidamente cada día. Y un mendigo, 

llamado Lázaro, yacía a la entrada de su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse con las 

sobras que caían de la mesa del rico. Y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas. 

 

Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles lo llevaron al seno de Abraham.  Murió 

también el rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de castigo, en medio de tormentos, 

cuando levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él. 

 

Entonces gritó: ‘Padre Abraham, ten piedad de mí. Manda a Lázaro que moje en agua la 

punta de su dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas’. Pero Abraham 

le contestó: ‘Hijo, recuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en cambio, males. Por 

eso él goza ahora de consuelo, mientras que tú sufres tormentos. Además, entre ustedes y 

nosotros se abre un abismo inmenso, que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá’. 

 

El rico insistió: ‘Te ruego, entonces, padre Abraham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues 

me quedan allá cinco hermanos, para que les advierta y no acaben también ellos en este lugar 

de tormentos’. Abraham le dijo: ‘Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen’.  Pero 

el rico replicó: ‘No, padre Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí se arrepentirán’. 

Abraham repuso: ‘Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso, ni aunque resucite 

un muerto’. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ La relación entre hermanos puede ser compleja, cada uno de ellos debe seguir su 

propio camino, pero la relación de los padres hacia los hijos se mantiene más estable, 

pues los lazos son prácticamente irrompibles. 

➢ Dios como nuestro padre ha dado por igual todos los bienes del universo para sus 

hijos y, aunque la forma de utilizarlos y distribuirlos no es la forma en que Dios lo ha 

considerado, lo cierto es que para Él, todo es para todos. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

16, 19-31 



➢ Los hermanos que tienen mayor forma de utilizar los bienes, que son para todos, 

tienen la responsabilidad de saber ayudar a sus hermanos que no tienen tantas 

facultades para administrar esos bienes. 

➢ Sin embargo, los menos favorecidos, por las razones que sean, deben ser 

corresponsables con aquellos que pueden administrar mejor los bienes que Dios creó 

para todos, sin caer en una nociva dependencia capitalizando su pobreza. 

➢ Epulón y Lázaro son hijos de Dios en diversidad de situaciones y, 

desafortunadamente “el fuerte” no cuidó de “el débil” que no nos suceda a nosotros 

así. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, el ser hijos de Dios es un privilegio que no merecemos, pero al mismo tiempo es 

una responsabilidad que sí tenemos, por eso apoyados en nuestra fraternidad en Cristo 

elevamos nuestras súplicas confiadas: 

 

C 

C 

C 

C 



R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que todos los seres humanos vivamos realmente como hermanos, oremos. R. 

 

❖ Para que sepamos tener una adecuada y equitativa relación entre los hijos de Dios, 

oremos. R. 

 

❖ Para que sepamos brindar nuestro apoyo para con los menos favorecidos, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos corresponsables con aquellos que tienen la misión de dirigir los 

destinos económicos y sociales de nuestros pueblos, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía que a pesar de las lluvias todavía padecemos, oremos. R. 

 

adre, los que hemos sido hermanados con Jesucristo, tu Hijo, te pedimos nos concedas 

verdaderamente dar testimonio de pertenecer a tu familia santa, por el mismo Jesucristo, 

nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 
Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

P 

P 



El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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